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Cien años de
los Mil Días
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C A P Í T U L O  1

Cien años de
los Mil Días

anónimo
Soldado anónimo con fusil

y machete
c 1900

Copia en albúmina
10,4 x 6,3 cm

Propiedad particular, Bogotá

Creo firmemente, señores, que todos
cuantos estamos aquí y cuantos

pertenecemos a esta generación infortunada,
podemos jactarnos de haber visto la última
guerra civil de Colombia. A nuestros nietos, a
los que vengan a la vida después de este ciclo,
y a quienes costará trabajo comprender el
género de insania que nos llevó tantas veces a
la matanza entre hermanos, podremos
contarles, cuando ya seamos viejos, cómo y
por qué somos los últimos representantes del
fanatismo político, intransigente y cruel, y
cómo y por qué tenemos el triste privilegio de
haber presenciado el postrer huracán –largo,
asolador y terrible–, como que duró más de
mil días y nada dejó en pie, ni en lo material
ni en lo moral, que nos arrastró a los
colombianos los unos contra los otros en
choque furibundo. Aunque es posible que tal
vez hallemos, ya que no absolución, excusa
siquiera, ante nuestros descendientes,
considerando que si hasta ellos no llegó la
fatal herencia, fue porque el escarmiento
recayó íntegro sobre nuestras cabezas, sobre
las cabezas de sus progenitores. 

R A FA E L  U R I B E  U R I B E

Del discurso que ha debido pronunciar el
caudillo liberal de la guerra de los Mil Días en
el Centro Social de Barranquilla el 31 de
diciembre de 1902, a lo que hubo de renunciar
para tomar el vapor Tolima, que zarpó de aquel
puerto, hacia el interior, el 26 de diciembre. El
texto completo apareció en El Porvenir en
febrero de 1903.



anónimo
Los coches salen de la
iglesia de El Cabrero

1894
Copia en albúmina

18 x 23 cm
Casa Museo Rafael Núñez,

El Cabrero, Cartagena

CAPÍTULO 2

La presidencia de
Miguel Antonio Caro

fel ipe  sant iago
gut iérrez
(Texcoco, México,
1824-4.4.1904)
Miguel Antonio Caro
(Bogotá, 3.11.1843-
5.8.1909)
c 1893
Óleo sobre tela
106 x 82 cm
Museo Nacional de
Colombia, reg. 436

El 18 de septiembre de 1894 a la
         ocho de la mañana, en las murallas
de Cartagena, sonaron los cañones que
anunciaban la muerte del presidente
Rafael Núñez, padre de la Regeneración,
en su quinta de El Cabrero. Asumió el
poder ejecutivo Miguel Antonio Caro,
quien gobernó hasta 1898. Su
administración, aunque no dictatorial, fue
autoritaria. Se empeñó en mantener la
ascendencia de los nacionalistas, el grupo
fundador de la Regeneración.

El gobierno de Miguel Antonio Caro
mantenía un ejército relativamente
grande, de unos seis mil hombres. Para su
reforma y organización trajo una misión
francesa. En el ambiente belicista que se
vivía en el país, se publicaron y reeditaron
libros sobre la técnica del manejo de las
armas.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

M A L C O L M  D E A S
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CAPÍTULO 3

Antecedentes políticos
La división conservadora

El partido conservador estaba
dividido en dos grupos, a saber:

nacionalistas e históricos.
Carlos Martínez Silva fue el más

prominente líder de los conservadores
históricos. Crítico del gobierno de la
Regeneración, era partidario de hacer
concesiones a la oposición liberal y de
una apertura del régimen cerrado que
existía entonces.

En enero de 1896 salió a la luz
pública el célebre manifiesto conservador
de los 21, en el que se hizo una fuerte
crítica a la administración de Caro, quien
decidió retirarse y nombrar, el 12 de
marzo, como sucesor en la presidencia a
Guillermo Quintero Calderón. Por su
espíritu conciliador con los grupos
opuestos a Caro, fue removido de la
presidencia el 17 de marzo, cinco días
después de haberse posesionado. Caro
retomó el poder presidencial.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

M A L C O L M  D E A S

s ilvano  cuéllar
(Bogotá, 1873-14.8.1938)
Carlos Martínez Silva
(San Gil, Santander, 6.12.1847-Tunja, 10.2.1903)
1904
Óleo sobre tela
228 x 154 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 460

s ilvano  cuéllar
Guillermo Quintero Calderón
[Gamarra (actual Puerto Nacional), Magdalena,
3.2.1832-Bogotá, 14.2.1919]
1904
Óleo sobre tela
80 x 70 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 437
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CAPÍTULO 3

Antecedentes políticos
La división liberal

anónimo
Aquileo Parra
(Barichara, Santander,
12.5.1825-Pacho, Cundinamarca,
4.12.1900)
c 1899
Copia en albúmina
10,6 x 6,5 cm
Propiedad particular, Bogotá

Ex presidente y director del
partido liberal en los años críticos
de finales de la década de 1890.
De tendencias fuertemente
pacifistas, aunque siempre
inclinado por la unidad del
partido, no descartó el recurso de
la guerra.

Los liberales, a su vez, se encontraban
también divididos en pacifistas y

belicistas:
Tres ex presidentes liberales

dominaban el grupo de los pacifistas:
Salvador Camacho Roldán, de gran
prestigio, publicista de primera línea y
comerciante. Sergio Camargo, quien, a
pesar de su trayectoria y gran reputación
militar, fue otro de los pacifistas decididos.
Vivía en el campo boyacense y se resistió
a las invitaciones de comprometerse con
la revolución.

Aquileo Parra, ex presidente y
director del partido liberal en los años
críticos de finales de la década de 1890.

Los belicistas estaban encabezados
por Rafael Uribe Uribe, quien fue
acusado por el director del partido liberal
por su falta de disciplina de partido. Por lo
tanto, decidió iniciar un movimiento para
reemplazar al directorio liberal.

Gabriel Vargas Santos, veterano
militar liberal, vivía retirado en su
hacienda El Limbo, de Casanare. Su
nombramiento como jefe militar del
liberalismo surgió en parte por las
rivalidades de los otros jefes,
particularmente de Uribe Uribe y
Benjamín Herrera.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

M A L C O L M  D E A S

eugenio  pardo
(activo 1880-1910)

General Foción Soto
(Bogotá, 12.03.1832-Maracaibo,

Venezuela, 12.11.1909)
c 1899

Copia en albúmina
10,5 x 6,3 cm

Museo Nacional de Colombia, reg.
3691

Como representante del sector
belicista del liberalismo, Foción Soto fue

un consecuente opositor de la
Regeneración. Se postuló como

candidato a la vicepresidencia en 1897,
acompañado por Miguel Samper para la
presidencia, pero fueron derrotados por

la lista conservadora Sanclemente-
Marroquín. Era seguidor del grupo que
dentro del liberalismo propugnaba una

revuelta armada como única vía para
obtener el poder político anhelado por el
liberalismo. A pesar de su edad avanzada,

Foción Soto conservaba su fama de
militante; había vivido varios años en
Venezuela, lo cual lo capacitaba para

apoyar una revolución
liberal en Colombia.

M A L C O L M  D E A S

Café y conflicto en Colombia,

1886-1910, Medellín, Faes, 1981.



josé  ignac io  galves
La resurrección liberal
Caricatura publicada en el periódico El Mago, el 10
de abril de 1898
Biblioteca Luis Ángel Arango
20 x 25 cm

Aparece Uribe Uribe como Cristo resucitado, que
remueve la loza de la Regeneración, que tapaba su
tumba, y empuña la bandera de la libertad. Al resucitar,
caen sorprendidos Marroquín, Sanclemente, Miguel
Antonio Caro y el candidato liberal Marceliano Vélez.
La caricatura se relaciona con la candidatura fracasada
del conservador histórico Vélez.
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CAPÍTULO 4

La guerra del 95

En 1895 estalló un levantamiento
liberal. Las condiciones no eran

propicias, y el gobierno reaccionó
rápidamente. El general Rafael Reyes
venció a las fuerzas liberales en las
batallas de Enciso (Santander) y La
Tribuna (Boyacá).

Las ambiciones de Reyes crecieron
con la victoria en la guerra, y empezó a
hacer su campaña política por diversos
medios. Se excedió en sus tácticas, y Caro
empezó a mirarlo como un rival
demasiado independiente y peligroso.

En su afán de cerrar el paso a los
conservadores históricos y a Reyes y de
preservar lo que él consideraba los
fundamentos de la Regeneración, Caro no
halló otra solución que lanzar las
candidaturas de Manuel Antonio
Sanclemente para presidente y José
Manuel Marroquín para vicepresidente.

De este efímero conflicto, que se
conoció después como la guerra del 95 o
de los Sesenta Días, los liberales
derrotados no sólo quedaron con muchos
bríos, sino que lograron esconder muchas
armas y municiones, y sellar secretamente,
en Bogotá, el compromiso de prepararse
para una nueva confrontación.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

M A L C O L M  D E A S

dar ío  ga itán
 (activo 1891-1910)
Cayó en la trampa

Caricatura publicada en Mefistófeles, Bogotá,
7 de noviembre de 1897

Copia fotográfica
34,4 x 25 cm

Biblioteca Luis Ángel Arango, Bogotá

En esta caricatura, el general Rafael
Reyes aparece representado en la
figura de un tigre, pues se le
apodaba “el tigre de Enciso” por su
triunfo contra los liberales en ese
lugar durante la corta guerra civil de
1895. Miguel Antonio Caro,
temeroso de su prestigio y con el fin

de impedir sus aspiraciones
presidenciales, le tiende una trampa,
aparentemente diseñada por Vicente
Montero, reconocido inventor de cosas
inútiles y estrafalarias. Una vez que
Reyes coloca sus garras en los agujeros
del madero, Caro le coloca clavos en
las uñas.



obando r .
Liberales presos en Chocontá

1895
Copia fotográfica reciente

19 x 15,5 cm
Propiedad particular, Bogotá

Figuran Montenegro, Aníbal Guerra, el
general José Santos Maldonado, S. Martínez

y Joaquín Guerra. Los rigores de este
cautiverio del general Santos Maldonado

fueron menores en comparación con
aquellos que sufrió más tarde en el

Panóptico, durante la guerra de los Mil Días.

No hay guerra
Aviso publicitario impreso en
el suplemento del periódico El
Posta, de Bucaramanga, el 28
de septiembre de 1895, pág. 14
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CAPÍTULO 5

La presidencia de
Manuel Antonio
Sanclemente

josé  ignac io
gálvez
El monstruo de la
Regeneración
Caricatura publicada en El
Mago, Bogotá, 10 de abril de
1898
Biblioteca Nacional, Bogotá

Aunque era un político experimentado
desde mediados del siglo,

Sanclemente ya era de avanzada edad y
tenía mala salud, lo cual le impidió una
permanencia constante en Bogotá. Al ser
elegido, estaba en Buga, y Marroquín se
posesionó como vicepresidente.

Marroquín era famoso como literato;
sin embargo, una vez asumió el poder,
desarrolló una fortaleza política
inesperada. Su vicepresidencia fue al
principio bien recibida por los liberales y
por los conservadores históricos, quienes
fijaban en él las esperanzas de reformas
que iban a conjurar la amenaza de la
guerra civil.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

M A L C O L M  D E A S

corol iano  leudo
(Villeta, Cundinamarca,
1.2.1886-Bogotá, 10.5.1957)
José Manuel Marroquín
(Bogotá, 6.8.1827-19.7.1908)
1924
Óleo sobre tela
66 x 54 cm
Museo Nacional de
Colombia, reg. 439

ep i fanio  garay
(Bogotá, 9.1.1849-Villeta,
Cundinamarca, 8.9.1903)

Manuel Antonio Sanclemente
(Buga, Valle del Cauca, 19.9.1813-
Villeta, Cundinamarca, 19.3.1902)

1899
Óleo sobre tela

253 x 201 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 2106
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CAPÍTULO 6

La ayuda de Venezuela,
Ecuador y Nicaragua

En Venezuela, en 1899, Cipriano Castro,
liberal radical tachirense, tomó el poder

con sesenta hombres después de invadir,
desde Colombia, su propio país. Aun antes
de su victoria, los gobiernos venezolanos
habían sido liberales, poco amigos del
conservadurismo colombiano. Castro
proporcionaba algo de ayuda a las fuerzas
liberales, pero tuvo que enfrentar muchos
conflictos internos.

Eloy Alfaro había liderado con éxito la
revolución liberal en el Ecuador en 1895.
Radical, anticlerical, espiritista, estaba
casado con una colombiana, originaria del
departamento de Panamá. Alfaro fue uno de
los estadistas ideológicamente más
consecuentes y progresistas de su época.
Simpatizaba mucho con la causa liberal
colombiana, pero, al igual que Cipriano
Castro, tuvo que enfrentar muchos enemigos
en casa.

José Santos Zelaya, presidente liberal
de Nicaragua, fue otro de los jefes de Estado
de la vecindad que prometieron apoyo a los
liberales colombianos. Proporcionó ayuda y
pertrechos a la expedición de Belisario
Porras, liberal panameño. En cierto grado,
tenía su agenda secreta porque Nicaragua
anhelaba ser escogida como ruta de la
comunicación interoceánica.

M A L C O L M  D E A S

antonio  herrera
toro

(Valencia, Venezuela,
16.1.1857-Caracas,

26.6.1914)
Cipriano Castro

(Capacho, Venezuela, 1858-
Puerto Rico, 1924)

1901
Óleo sobre tela

198 x 129 cm
Museo de Barquisimeto,

Venezuela

anónimo
Eloy Alfaro
(Montecristi, Ecuador,
25.6.1842-Quito, 1912)
1895
Reproducción fotográfica
Archivo Histórico de Ecuador

anónimo
José Santos Zelaya

(Managua, Nicaragua,
1853-Nueva York, 1919)

c 1899
Fotografía reproducida

en la Gran Enciclopedia
Larousse
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CAPÍTULO 7

El entorno
internacional
de la guerra

La Colombia de Núñez y Caro fue una
  isla conservadora dentro de una

región cambiante y de ideologías distintas.
En 1895 empezó el levantamiento
independentista cubano que habría de
poner fin al dominio español. Los liberales
colombianos fueron fervientes partidarios
de los cubanos, mientras que el gobierno
de Caro miraba la lucha de éstos con
cierto recelo.

Antonio Maceo Grajales, general
cubano, fue autor del famoso Código
Maceo, que fue la libreta de instrucciones
de ese entonces sobre cómo llevar con
éxito la guerra de guerrillas. El código
tuvo amplia difusión en Colombia durante
la guerra de los Mil Días. En Bogotá se
fundó en 1897 el Club Maceo, del que se
hicieron miembros personalidades
liberales y conservadoras.

Las guerras irregulares de finales del
siglo pasado tuvieron mucho en común: la
informalidad de las tropas rebeldes, las
cargas de machete, los métodos drásticos de
las fuerzas de los gobiernos. La propaganda
antiespañola en los Estados Unidos
señalaba los abusos del ejército español en
la isla, en particular los “campos de
concentración“, método empleado para
aislar de la población a la guerrilla.

En medio de este tenso ambiente, tuvo
lugar la explosión del acorazado
norteamericano USS Maine, que se
encontraba fondeado en el puerto de La
Habana. Ocurrida a las nueve y cuarenta de
la noche del 15 de febrero de 1898, fue
posiblemente ocasionado por fallas técnicas
en el barco. Lo cierto es que los Estados
Unidos interpretó este suceso como un acto
hostil por parte de España y se precipitó
así, la corta guerra hispano-norteamericana.

jesús  mar ía
g iraldo  duque
La República de Colombia
1897
Mapa impreso
90 x 118 cm
Biblioteca Luis Ángel
Arango, Bogotá
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La victoria sobre España en 1898
señaló un gran avance en la presencia
de los Estados Unidos sobre el
hemisferio, y puso a Panamá, y al canal
por construir, directamente en la mira
de sus aspiraciones.

Los franceses, representados por
Ferdinand de Lesseps, habían
fracasado en sus intentos de construir
el canal en Panamá. Hacia 1899 ya se
reconocía que iba a ser obra de los
Estados Unidos.

El reclamo del comerciante
italiano Ernesto Cerruti en contra del
gobierno colombiano databa de 1885.
Pero hasta 1898, en vísperas de la
guerra, el gobierno italiano no mandó
una flota para bloquear los puertos de
la República de Colombia. Ante este
acto, el gobierno no tuvo otro camino
que sufrir la humillación y pagar la
cuenta.

M A L C O L M  D E A S

fetherston
The Battleship Maine
Mayo de 1898
Impreso en color sobre
papel
20,5 x 42 cm
Propiedad particular,
Bogotá
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eugenio
pardo

(activo 1880-1910)
Mosaico “Líderes

liberales de la
revolución”

c 1899
Copia en albúmina

10,5 x 6,4 cm
Museo Nacional de
Colombia, reg. 3687

CAPÍTULO 8

El estallido
de la guerra

Bucaramanga constituyó el centro
revolucionario, donde se fraguó la

guerra, aunque fue en las cercanías del
Socorro, en la hacienda La Peña, donde
se inició la contienda el 17 de octubre,
y el primer combate tuvo lugar el
mismo día en Pinchote.

Los miembros de la dirección
liberal, que eran del grupo de pacifistas,
hicieron todo lo posible por evitar la
guerra, inclusive cuando ya la
declaratoria estaba dada. Esta actitud
ocasionó un hecho paradójico: el 17 de
octubre enviaron a los jefes regionales
un telegrama que desautorizaba la
lucha armada; esto causó tal
desconcierto, que muchas vidas se
perdieron, tanto así que los belicistas lo
denominaron el “telegrama mortal”.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z
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eladio  rub io
(activo 1886-1910)
Soldados marchando
c 1902
Óleo sobre tela
96 x 78 cm
Museo Histórico, Casa de la Cultura de Marinilla, Antioquia

Son escasas las pinturas sobre el tema de la guerra de los Mil
Días. Esta obra no representa un episodio en especial, sino el
triunfo y la tragedia de la guerra. Se conocen pocos datos del
artista, entre ellos que participó con siete estudios al óleo en la
exposición de la Escuela de Bellas Artes de Bogotá, organizada
por su director, Alberto Urdaneta, en 1886.

La Crónica, Bogotá, 17
de octubre de 1899:

“El directorio del Partido Liberal
reunido en Bogotá, convencido
de que los intereses de la causa
liberal y de la patria, lo que mejor
conviene a la presente angustiosa
situación de la vida nacional es la
conservación de la paz pública; y
con autorización de una
respetable junta de liberales
cuyos nombres se expresan a
continuación, resuelve:

1.˚ Aconsejar
encarecidamente a sus
copartidarios, en nombre de los
intereses de la causa liberal y de
los de la patria, que conserven
actitud pacífica; y

2.˚ Dirigirse a los
liberales de toda la república
haciéndoles presente que no
deben atender más órdenes de las
que emanen del actual directorio,
mientras subsista su autoridad y
el ejercicio de sus poderes, o sea,
mientras no sea elegido y
posesionado el nuevo director.
Medardo Rivas, Juan Evangelista
Manrique, Santos Acosta, Juan
Manuel Rudas, Antonio Vargas
Vega, José María Cortés, Liborio
D. Castillo, Francisco de la Torre,
Clímaco Iriarte, Zoilo Cuéllar,
José Ignacio Escobar, Nicolás
Sáenz, Simón Araújo, Roberto
Herrera Restrepo, Francisco
Sáenz P., Santiago Ospina, Alejo
de la Torre, Diego Mendoza, Juan
David Herrera, Antonio José
Iregui, Lucas Caballero, José
Camacho Carrizosa, Vicente
Parra, Pedro Carlos Manrique”.
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l ino  lara
(activo 1899-1930)
Personas en la plaza de Bolívar
contemplan filas de reclutados
1900
Copia en albúmina
Museo Nacional de Colombia, reg. 2090.2

La guerra se inició en Santander y con
ella los reclutamientos. Las filas de

los rebeldes se llenaron con voluntarios y
con gente que prefería los riesgos de la
revolución a ser reclutada por el
gobierno. Algunos fueron seguidores
entusiastas de los jefes de renombre o de
los líderes locales del partido liberal.

El gobierno utilizó el ejército
regular como su maquinaria de
reclutamiento. Durante la guerra, tuvo la
ventaja de que el grueso de la población
reclutable estaba a su alcance en
Cundinamarca y Boyacá dentro del
campesinado de esos departamentos.
Algunas veces llenaba sus propias filas
con prisioneros de guerra.

M A L C O L M  D E A S

franc isco  val iente
(activo 1890-1910)
Batalla naval en el río Magdalena
24 de octubre de 1899
Óleo reproducido por Melitón Rodríguez.
Copia fotográfica reciente del negativo en
vidrio
13,8 x 20 cm
Fondo Melitón Rodríguez, Biblioteca Pública
Piloto de Medellín

Batalla fatal para el liberalismo, que perdió
sus fuerzas en el río Magdalena, desde esa fecha
dominado por el ejército nacional. El gobierno
introdujo, ininterrumpidamente, su material de
guerra por esta arteria fluvial.

anónimo
Campesinos de los
pueblos de la sabana de
Bogotá reclutados por el
gobierno para servir en
el ejército
Octubre de 1899
Fotografía reproducida en
Cromos, núm. 1442,
Bogotá, 2 de septiembre
de 1944

CAPÍTULO 9

Reclutamientos
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CAPÍTULO 10

La campaña del norte

m.  ramos
La campaña del norte
c 1900
Litografía
37 x 50 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 2782

Caricatura contemporánea de la
campaña del norte. Los conservadores, a
caballo, persiguen a los ciervos liberales.
En la esquina inferior izquierda, aparece
agazapado, como una hiena, en una cueva
–símil del Panóptico donde estaba preso–
Santos Acosta, pacifista acusado de
conspirador.

Seguramente la firma M. Ramos es
un seudónimo de un buen litógrafo
conservador que quiere celebrar los
triunfos del general Casabianca y sus
compañeros Próspero Pinzón, Vicente
Villamizar y otro grupo de generales.

r icardo  acevedo
bernal
(atribuido)
(Bogotá, 4.5.1867-Roma,
7.4.1930)
General Manuel Casabianca
[mar Caribe, 1840-Bogotá,
27.5.1901]
c 1904
Óleo sobre tela
97 x 68 cm
Gobernación del Tolima

Hijo de corso y venezolana. Su
madre murió en el parto, y un
miembro de la familia Canal,
caritativamente, llevó al padre y al
niño a Chinácota (en el actual
Norte de Santander). El joven
hizo carrera militar y llegó a ser un
prohombre de la Regeneración;
varias veces gobernador del
Tolima y uno de los generales más
capaces de los conservadores
nacionalistas.

m. saray  y  c ía .
(activo 1890-1920)

José Santos
c 1895

Copia en albúmina
10,6 x 6,4 cm

Álbum Herrera,
Biblioteca Luis Ángel

Arango, Bogotá

El gobierno designó al general
Manuel Casabianca, uno de los

generales más capaces entre los
conservadores nacionalistas, como
director de la campaña del norte para
someter a la revolución que había
estallado en Santander.

José Santos, “don Pepe”,
conservador histórico, era el ministro de
Guerra a principios del conflicto. De él se
rumoró que excitaba a los liberales a la
revolución con promesas de alianza e
incluso que pagaba sus tiquetes en el
ferrocarril del norte hacia los frentes de
combate.

M A L C O L M  D E A S
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peregr ino  r ivera  arce
(activo 1889-1901)

Álbum de dibujos,
Recuerdos de campaña

(Imagen del puente de la Laja)
4 de enero de 1900

Grafito sobre papel
16,5 x 10,5 x 0,07 cm

Museo Nacional de Colombia,
reg. 3355

CAPÍTULO 11

La batalla de
Peralonso

El 15 de diciembre de 1899, las
fuerzas liberales comandadas por

Rafael Uribe Uribe, Justo L. Durán y
Benjamín Herrera, entraron en
contacto con el ejército gobiernista
dirigido por Vicente Villamizar y
Manuel Casabianca, en el valle del río
Peralonso, al oeste de Cúcuta.
Durante dos días chocaron los
combatientes alrededor del puente de
la Laja, que cruzaba el río y separaba
los dos ejércitos, sin que la victoria se
inclinara decisivamente hacia ningún
lado. En la tarde del 16 de diciembre,
los mal apertrechados liberales
habían comenzado a pensar en
abandonar la lucha cuando Uribe
Uribe, en una desesperada hazaña,
dirigió a un grupo de diez voluntarios
en una temeraria carga a través del
puente, ante lo cual los conservadores,
sorprendidos, emprendieron la
retirada en las horas de la noche. Esta
victoria fue de crucial importancia
para el liberalismo en los primeros
meses de la guerra.

M A L C O L M  D E A S

Café y conflicto en Colombia,
1886-1910, Medellín, Faes, 1981.

mel itón  rodr íguez
(Medellín, 1875-1942)
General Rafael Uribe Uribe
(Hacienda El Palmar,
Valparaíso, Antioquia,
12.4.1859-Bogotá, 15.10.1914)
c 1900
Copia en albúmina
10,5 x 6,5 cm
Museo Nacional de Colombia,
reg. 3694

General liberal, abogado,
docente, periodista, agricultor,
escritor, gramático, orador y
diplomático. Hijo de Tomás Uribe
Toro y María Luisa Uribe.
Participó en la guerra de 1876, del
lado del gobierno liberal
encabezado por Aquileo Parra, y
combatió en Antioquia, en 1885,
en defensa de los radicales. Lideró
la revolución, pues creía que la
única manera de derrotar a la
Regeneración era mediante la
guerra.



C A P Í T U L O  12

Palonegro

El 11 de mayo de 1900, en las
estribaciones de la cordillera de

Canta, en inmediaciones de Bucaramanga
y Lebrija, se dio inicio a la batalla de
Palonegro, el combate más largo y
sangriento que haya tenido lugar en
Colombia. Las fuerzas conservadoras
lideradas por el general Próspero Pinzón,
calculadas entre 14.000 y 20.000 hombres,
casi duplicaban a los liberales bajo el
mando del general Gabriel Vargas Santos.
Extenuados por el diurno y nocturno
combatir, presos del hambre, asfixiados
por la podredumbre de los centenares de
muertos insepultos, sofocados por el calor,
atacados por epidemias e infecciones, y
con la moral destruida por los constantes
yerros en la dirección, el 26 de mayo, al
amanecer, el liberalismo dejó el campo a
las fuerzas del general Pinzón.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

 “Antecedentes
generales de la

guerra de los Mil
Días”, en Nueva

historia de
Colombia, t. i,

Bogotá, Planeta,
1989.

marco  tobón
mej ía
(1876-1933)
Batalla de Palonegro
1903
Óleo sobre tela
Medellín, propiedad
particular

Aunque el cuadro no
representa un momento
típico de la batalla,
muestra una lucha
prolongada de infantería.
El autor, Tobón Mejía,
estuvo en Palonegro.

Casa del
boquerón
1900
Copia reciente
de Saúl Mesa,
Bucaramanga
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CAPÍTULO 13

Los jefes conservadores

quint il io  gavassa
(1861-1922)
General Próspero Pinzón
con los miembros de su
estado mayor
1900
Copia en albúmina
35,2 x 25,3 cm
Archivo Caycedo, Bogotá

Figuran los generales
Próspero Pinzón, Rubén
Restrepo, Lázaro Riascos C.,
Bernardo Caycedo, Alcides
Arzayús y Gustavo García
Herreros.

anónimo
Boletín de la
mañana, que
informa de la
iniciación de la
batalla de
Palonegro
12 de mayo de
1900
Tipografía
Mercantil
31 x 23,5 cm
Archivo Caycedo,
Bogotá

quint il io
gavassa
(1861-1922)
Arturo Dousdebes
c 1900
Copia en albúmina
16,5 x 10,8 cm
Archivo Caycedo, Bogotá

General del ejército
conservador en Palonegro.
A pesar de su alto rango,
prefirió hacerse retratar de
manera informal en esta
fotografía que le envió a su
compañero de armas
Bernardo Caycedo
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henry  duperly
(atribuido)

(c 1870-1908)
Estado mayor conservador: Carlos Cuervo Márquez, Jorge

Holguín y Henrique Arboleda Cortés, acompañados de Emilio y
Eliseo Ruiz Roa

c 1900
Copia en albúmina

24,5 x 20,2 cm
Colección Guiomar Acevedo, Bogotá

Presenta al respaldo la inscripción “Para la distinguida familia
[ilegible] buen amigo el señor doctor T. Díaz como grato recuerdo de la

hospitalidad con que le favoreció. Zapatoca, 7 de octubre. Jorge Holguín,
Carlos Cuervo, [otra firma ilegible]”.
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C A P Í T U L O  14

Los jefes liberales

quint il io
gavassa
(1861-1922)
Guerrilla liberal en
Palonegro
Mayo de 1900
Copia fotográfica
reciente de Quintero
52 x 100 cm
Museo Militar, Bogotá



antonio  facc in i
(c 1840-1897)
General Gabriel Vargas Santos
c 1895
Copia en albúmina
10,5 x 6,5 cm
Propiedad particular, Bogotá

Uno de los principales jefes del ejército
liberal, cuya presencia fue fundamental en
Palonegro.

peregr ino
r ivera  ar ce

(1868-1940)
Álbum de dibujos,

Recuerdos de campaña
(“Vista de un campamento

liberal en la Palmita”)
4 de enero de 1900

Grafito sobre papel
10,6 x 10,5 x 0,07 cm

Colección Museo Nacional de
Colombia, reg. 3355

Dibujante y grabador.
Realizó los retratos de los jefes

conservadores y liberales.
Participó en la Exposición de
Bellas Artes de 1899. En ese

mismo año aparece vinculado al
ejército revolucionario. Obtuvo

el grado de coronel. El Álbum
consta de 41 dibujos de la

campaña liberal.
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CAPÍTULO 15

Documentos
gráficos de la
guerra

anónimo
Ataque a Palonegro
Mayo de 1900
Copia fotográfica reciente de
Saúl Mesa, Bucaramanga
20 x 25 cm

Esta fotografía, que forma
parte de una serie anónima de
numerosas tomas, inéditas,
presenta el campo de batalla de
Palonegro y sus alrededores.
Llaman la atención los textos
que explican cada escena,
levantados en tipografía, los
cuales aparecen en el mismo
negativo, como si se tratara de
un proyecto de publicación.
Representan el campo de
Palonegro, sin soldados, pero
con olor a pólvora. Por los
textos, se sabe que fueron
tomados durante la batalla, pero
con cierta distancia en
momentos en que se ven
solamente la luz de los disparos
sobre el campo yermo.

anónimo
Pañuelo con los
retratos de los jefes
liberales de la
guerra de los Mil
Días
c 1900
Litografía sobre tela
48 x 46 cm
Propiedad de Leonor
Wilches de Rangel,
Bucaramanga

anónimo
Osario de Palonegro.
Pirámide de calaveras
c 1901
Copia en albúmina
12 x 9 cm
Propiedad de Leonor Wilches
de Rangel, Bucaramanga

Ésta es una práctica muy
antigua en la historia de la
humanidad, pues era ejecutada
por los bárbaros cuando
castigaban una región o una
ciudad. En grabados sobre las
guerras europeas del siglo XIX
se observan túmulos, como el de
1809, de la guerra entre serbios y
turcos. Éste de Palonegro parece
ser el único en Colombia. Fueron
tantos los muertos de uno y otro
bando que, con los huesos y las
calaveras, se hizo una pirámide.
Ésta permaneció expuesta hasta
1910, cuando fue llevada en
procesión al cementerio de
Bucaramanga.
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CAPÍTULO 16

El sitio de Cúcuta

Con este nombre se conoce el
asedio que las fuerzas

gobiernistas pusieron a los
revolucionarios liberales refugiados en
Cúcuta, después del triunfo
conservador en Palonegro.

El sitio de Cúcuta, dirigido por el
general Ramón González Valencia, se
inició el 12 de junio de 1900, cuando el
ejército del gobierno entró a la ciudad
por el sur, y duró cinco semanas. Las
fuerzas gobiernistas ganaron y
recuperaron la ciudad el 16 de julio.

B E A T R I Z  G O N Z Á L E Z

josé  marcos  ol into
merchán
(1884-1970)
marco  a . lamus
(activo 1880-1910)

El sitio de Cúcuta, calle 13
“Eléctrica del Norte”
1900
Copia reciente de negativo en vidrio
12,8 x 20,3 cm
Colección Juan José Merchán,
Caracas

El sitio de Cúcuta, cra. 5.ª
con calle 8.ª
1900
Copia reciente de negativo en vidrio
12,8 x 20,3 cm
Colección Juan José Merchán,
Caracas



CAPÍTULO 17

Golpe de Estado
del 31 de julio de 1900

Durante los últimos días de julio de
1900, los dirigentes conservadores

históricos formularon planes para dar un
golpe de Estado que reemplazase el
gobierno nacionalista de Sanclemente por
un gobierno conservador histórico
dirigido por el vicepresidente Marroquín.
El golpe comenzó en la mañana del 31 de
julio de 1900. A las once de la noche del
mismo día, una batería de cuatro cañones
instalada en la plaza de Bolívar anunció
con veintiuna salvas el inicio del nuevo
gobierno presidido por Marroquín.
Centenares de conservadores, antes
reservados y temerosos, salieron entonces
a las calles a celebrar.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

 “Antecedentes generales de la guerra de los Mil
Días”, en Nueva historia de Colombia, t. I, Bogotá,

Planeta, 1989.

M A L C O L M  D E A S

Café y conflicto en Colombia,
1886-1910, Medellín, Faes, 1981.

el  chuzo
15 de abril de 1900
25 x 27,5 x 1,5 cm
Reproducción fotográfica
Colección Pilar Moreno
de Ángel, Bogotá

El cabezote de este
periódico presenta a Miguel
Antonio Caro, quien
califica a Manuel Antonio
Sanclemente de incapaz
para gobernar durante la
guerra de los Mil Días
debido a su vejez.

papeler ía
samper  mat iz ,

e . gamboa
& co.

José Manuel
Marroquín

(Bogotá, 6.8.1827-
19.7.1908)

c 1898
Postal

13,6 x 8,9 cm
Museo Nacional de
Colombia, reg. 3949

r icardo  moros
urb ina
(Nemocón, Cundinamarca,
29.3.1865-Bogotá, 21.6.1942)
Aristides Fernández
(activo 1880-1910)
1902
Óleo sobre tela
73,3 x 54 cm
Museo Nacional de Colombia,
reg. 3048

De origen humilde, su carrera
fue vertiginosa: ascendió de jefe de
la policía a ministro de Guerra y
Economía, y gobernador de
Cundinamarca. Pasó a la historia
como ejemplo de sadismo por su
comportamiento cuando era
director de la Penitenciaría
Central, conocida como el
“Panóptico”. Al terminar su
carrera política, estableció una
tienda donde vendía muñecas a las
niñas bogotanas.
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CAPÍTULO 18

Pasto
y Cundinamarca

anónimo
Benito Ulloa, general liberal,
con su estado mayor
1902
Copia fotográfica reciente
5 x 9 cm
Colección Academia Colombiana de
Historia, Bogotá

Participó en diferentes enfrentamientos
en Cundinamarca, Boyacá y Tolima, al lado
del general Ramón Marín. Sus acciones
victoriosas fueron en Guarinó y en La
Pradera en marzo de 1900. Fue capturado
en Sasaima y sometido a un humillante
desfile por las calles de Bogotá, antes de ser
encerrado en el Panóptico. De allí se fugó
con otros generales prisioneros, el 8 de
noviembre de 1901.

m. saray  y  c ía
(activo 1890-1920)
General Avelino Rosas
(Dolores, Cauca,
15.4.1856-Puerres, Cauca,
19.9.1901)
c 1898
Copia en albúmina
10,5 x 6,5 cm
Museo Nacional de
Colombia, reg. 3697

Combatiente
colombiano que participó
en la guerra de
independencia de Cuba.
Recibió instrucción militar
de Antonio Maceo. Natural
de Dolores, Cauca, hoy
Rosas, nació el 15 de abril
de 1856. Murió asesinado
después de la derrota de
Puerres.

josé  mar ía
torres
ca icedo
Cenón Figueredo
(¿?-Nocaima,
Cundinamarca,
5.11.1899)
c 1895
Copia en albúmina
10,6 x 6,5 cm
Propiedad
particular, Bogotá

Liberal, con
antecedentes y
parentescos
cubanos. Alberto
Lleras lo describió
como un “joven
oficial, arrogante,
moreno, de ojos
negros de
abencerraje, que
salta sobre las
trincheras”. Fue
nombrado jefe en
Cundinamarca; allí
participó en cinco
combates durante el
primer año de la
guerra: Guaduas,
Sasaima, Agualarga,
Facatativá y
Nocaima; en éste
último perdió la
vida.
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CAPÍTULO 19

Tolima

anónimo
Ramón Marín

c 1900
Copia en albúmina

9 x 7 cm
Academia de Historia, Bogotá

Soldado liberal, dirigió varios combates en el
Tolima y obtuvo numerosas victorias. El 24 de

noviembre de 1900, junto con los generales Tulio
Varón, Aristóbulo Ibáñez y Juan Mac Allister,

entró a Girardot y se dio inicio a un
enfrentamiento en el cual los liberales fueron
derrotados por las tropas del jefe gobiernista

Nicolás Perdomo, en una contienda que duró más
de veinte horas. Después de este episodio, Marín

se dedicó a recorrer los departamentos de Tolima
y Cundinamarca.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O ,

Los guerrilleros del novecientos, Bogotá,
Cerec, 1991.

eugenio  pardo
(activo 1880-1910)

General Aristóbulo Ibáñez
c 1899

Copia en albúmina
10,5 x 6,3 cm

Museo Nacional de Colombia, reg. 3699

El primer cuerpo del ejército revolucionario
del Tolima fue entregado al general Ibáñez, quien

libró una lucha desigual con enemigos nacidos
dentro de su propia fuerza. Recorrió palmo a

palmo toda la difícil geografía del centro del país.
El párroco de Fusagasugá excomulgó a las mujeres
liberales de su parroquia por haber vitoreado a las
tropas de Aristóbulo Ibáñez, cuando se tomaron el

pueblo el 23 de mayo de 1900.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O ,

Los guerrilleros del novecientos,
Bogotá, Cerec, 1991.
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anónimo
Tulio Varón
(hacienda El Paraíso, Tolima, 1860-
Ibagué, 21.9.1901)
c 1880
Reproducción fotográfica
12 x 9 cm
Colección particular, Ibagué

Recibió una educación esmerada. Su
juventud transcurrió principalmente en
zonas rurales donde aprendió a
comunicarse con el campesinado y a
conocer la geografía regional. Combatió
en la guerra civil de 1876. Cenón
Figueredo lo encargó de preparar el
levantamiento en el Tolima, para lo cual
le otorgó el título de general. Murió
asesinado en las calles de Ibagué.

eugenio  pardo
(activo 1880-1910)
Cesáreo Pulido
(La Mesa, Cundinamarca, 1847-13.9.1902)
c 1899
Copia en albúmina
10,5 x 6,5 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 3706

Líder guerrillero de Cundinamarca.
Comenzó con sólo una docena de hombres,
pero poco a poco su grupo fue creciendo
hasta llegar a formar filas con cientos de
soldados que recorrieron los departamentos
de Cundinamarca y Tolima. Capturado por las
tropas del gobierno el 6 de agosto de 1902, en
el combate en La Jagua (Tolima), fue
condenado y fusilado el 13 de septiembre del
mismo año, bajo el cargo de “traición a la
patria”.
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CAPÍTULO 20

La lucha caballeresca
le  pet i t  journal

La guerre civile en Colombie, une lutte chevaleresque
Domingo 19 de octubre de 1902

Impreso
Ilustrado con la cromolitografía

Propiedad particular

Es claro que el artista francés se basa en conversaciones
con algún colombiano para dibujar “rojos” y “azules” y

armarlos con machetes y cuchillos grandes. Pero sus
personajes, altos, blancos y ojiazules, armados de grandes

navajas a la española, son una fantasía europea.
M A L C O L M  D E A S

La guerra de los Mil Días fue
devastadora para el país. Cada uno de

los departamentos nacionales se vio
seriamente involucrado y afectado por
batallas y escaramuzas interminables, por
pérdidas económicas y vitales de suma
importancia. Sin embargo, en medio de las
espantosas narraciones y anécdotas tejidas
alrededor de tres años de conflicto, queda
también la imagen de instantes en los
cuales la lucha fue caballeresca, noble. Tal
es el caso de la carta en la cual uno de los
principales líderes del liberalismo,
Rafael Uribe Uribe, escribe a su opuesto
en la lucha gobiernista Carlos Cuervo
Márquez, en la cual reina la cortesía y la
diplomacia propia de caballeros, que en
términos pacíficos solicita un favor –el cual
el general Cuervo concede– y además deja
claro su interés por dar fin a tan
prolongada guerra. A saber:

Bochalema, abril 18 de 1900
Señor General
Carlos Cuervo Márquez

lo manifiesten para que arreglemos el modo
[…] Si no hemos de estar para rompernos las
cabezas ¿por qué no le buscamos un corte al
asunto? […] la revolución ha cundido y sigue
cundiendo y, sin embargo, mis disposiciones no
han cambiado. Si a ustedes no los tiene perdidos
la soberbia hagan algo por la patria moribunda.
Lo saluda su amigo,

Rafael Uribe Uribe

Pamplona

Estimado general y amigo:
[…] Hace seis meses no saben de mí en casa,
y como ustedes han sabido entretenerse en
darme [por] muerto una vez por semana,
tengo cierto interés en hacer constar mi
supervivencia por medio del telegrama
incluso. Si el interés de ustedes no es
contrario al mío y si no tienen por pecado
grave prestar un favor a un “rebelde”, le
agradecería de por vida el envío de despacho

[….] Cuando usted u otro buen caballero
de los de su campo quiera que
conferenciemos sobre la situación, basta que
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CAPÍTULO 21

La participación de la
mujer en la guerra

La participación de la mujer en la
guerra de los Mil Días no sólo fue

esencial para la operación logística de
la guerrilla y aun de los ejércitos
regulares, sino también para las
acciones militares. A tal punto llegó la
vinculación de las mujeres a la guerra,
que se puede afirmar que no hubo
madre, esposa, amante o compañera de
combatiente que no hiciera acto de
presencia en el conflicto. Las razones
que la indujeron a participar fueron la
pasión política, el amor, el apego a la
aventura y el afán de lucro. La figura
del combatiente guerrillero se convirtió
en leyenda y despertó enconadas
pasiones. El grupo de Tulio Varón y sus
compañeros se convirtió en leyenda
popular que desató una pasión
colectiva.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

anónimo
Juana Castro de Salcedo
c 1930
Copia en gelatina
6,4 x 5,8 cm
Propiedad de Francisco
Salcedo, Bogotá

Hasta su vejez, llevó en la
frente la cicatriz que le causó
la bayoneta de un fusil, al
transportar armas para la
tropa conservadora.
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CAPÍTULO 22

Los niños en
la guerra

“A lo largo de la guerra de los
     Mil Días, la población infantil

del país participó de manera activa
durante el conflicto. Desempeñaron
diversas labores como espías,
informadores, mensajeros, ordenanzas
y combatientes”*. L’Illustration fue
una revista pionera en utilizar el cliché
fotográfico. Los niños soldados de
Colombia evidencian la diversidad de
razas del país, miran a la cámara y
sostienen unas armas que sobrepasan
su estatura. Es posible que la
publicación de esta foto implicara una
crítica política a Colombia.

* C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

Los guerrilleros del novecientos,
Bogotá, Cerec, 1991.

d. s . maduro
jr .

Niños del ejército
liberal en Panamá

1895
Fotografía

reproducida en
L’Illustration, núm.

3099, París, 19 de
julio de 1902

90 x 70 cm



CAPÍTULO 23

Los que luchan

La necesidad de pie de fuerza hizo
que ambos bandos involucraran en

el conflicto a todos los sectores,
incluidas las minorías. Como resultado,
la sociedad indígena se comprometió
como un todo en la contienda. La
geografía de la participación aborigen
en la guerra se distribuye a lo largo de
una diagonal imaginaria que atraviesa
Colombia desde La Guajira, pasa por el
sur del Tolima y el corazón del Cauca, y
llega a la frontera con el Ecuador.

Los grupos indígenas que de
alguna manera se vieron envueltos en
el conflicto fueron: en el departamento
del Tolima, los indígenas de Coyaima,
Natagaima, Chaparral, Ortega, Órganos
y Aipe; en el Magdalena, en la
provincia de Padilla, los guajiros; en el
Cauca, en las cercanías de Popayán, los
paeces; los aiwakwaiker, ubicados en el
sur de la provincia de Pasto; y en
Panamá, los cholos.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

anónimo
Campesinos de ayer,
hoy soldados de las

nuevas unidades que
debían salir para

Santander y asistir a
Palonegro

c 1899
Fotografía

reproducida en
Cromos, núm. 1446,

Bogotá, 30 de
septiembre de 1944

quint il io
gavassa
(1861-1922)
Estado mayor de la
cuarta división
1900
90 x 120 cm
Copia fotográfica
reciente de Saúl Mesa,
Bucaramanga
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CAPÍTULO 24

La Iglesia bajo
los regímenes
conservadores

ep i fanio  garay
(Bogotá, 9.1.1849-Villeta, Cundinamarca,

8.9.1903)
Jesús Casas Castañeda

(¿?, 1879-Capitancitos, Santander, 9.8.1900)
1902

Óleo sobre tela
106 x 83,4 cm

Propiedad de la familia Botero, Bogotá

Alumno del Colegio Mayor San Bartolomé de
La Merced, al terminar sus estudios decidió unirse a

las fuerzas militares del gobierno. El último combate
en el que participó fue el del 8 de agosto de 1900, en
Capitancitos, Santander; quedó gravemente herido y

murió al día siguiente.

En 1895, la Iglesia católica en
América estaba alarmada por la

propagación del ideario radical en los
países de Centroamérica y las
repúblicas de Colombia, Ecuador y
Venezuela. Por ello decidió movilizar
todos los recursos materiales y
espirituales.

La Iglesia colombiana,
preocupada ante el fortalecimiento del
radicalismo y temerosa de perder sus
ventajas, recuperadas durante la
Regeneración, se tornó cada vez más
activa en política. En este camino de
poner la fe del lado de un ideario
partidista y buscar la militancia política
y armada de sus feligreses, los
sacerdotes y obispos utilizaron todo
tipo de métodos, desde las encíclicas
papales hasta los púlpitos y los
sagrados recintos del confesionario, sin
dejar de lado la toma directa de las
armas, cuando llegaba la ocasión.

En Colombia, el epicentro del
gran movimiento del clero se ubicó en
lo que se conocía como el gran Cauca,
particularmente en la provincia de
Nariño; zona realista, aun después de
la independencia, se encontraba
atrasada y abandonada.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O
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CAPÍTULO 25

El poder
de la Iglesia

El obispo de Pasto, anteriormente
vicario apostólico de Casanare, era

el español Ezequiel Moreno y Díaz,
agustino recoleto, quien dedicó su vida a
la lucha partidista. Se opuso a las
disposiciones papales que prohibían al
clero participar en una guerra intestina.
Su consigna “O con Jesucristo o contra
Jesucristo. O catolicismo o liberalismo”
buscaba instituir una cruzada contra las
ideas radicales e inducía a los fieles a
tomar las armas en una guerra justa. Sin
embargo, el arzobispado en Bogotá, en
cabeza de monseñor Bernardo Herrera
Restrepo, no se comprometió con esa
“guerra santa”.

La lucha conservadora tenía
espíritu de cruzada mientras la de los
liberales del pueblo no tenía ninguna.
Los conservadores luchaban por la
defensa de la religión católica, y los
liberales por la restauración de las
libertades políticas perdidas durante la
Regeneración.

La Iglesia asimilaba a los liberales
con el agnosticismo, el ateísmo, la
masonería, la herejía y el socialismo. Los
liberales, en cambio, algunas veces
solicitaban capellanes y recomendaban a
sus seguidores respetar las iglesias y
practicar los deberes religiosos. Sin
embargo, en las filas liberales marcharon
hombres que cometieron graves
atropellos contra la Iglesia católica.

Los jefes liberales que eran
considerados como los peores enemigos
de la Iglesia eran el líder Rafael Uribe
Uribe y los combatientes Avelino Rosas
y Tulio Varón.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

anónimo
Fray Ezequiel

Moreno y Díaz
(España, 10.4.1848-
España, 19.8.1906)

c 1903
Fotografía

reproducida en el
libro Fray Ezequiel
Moreno y Díaz de

Toribio Minguella y
Armedo

Ingeniero civil y militar.
Llegó a Colombia
procedente de Nicaragua,
donde se había refugiado
después de ser expulsado
de su patria. En Cartagena
se convirtió en el confesor
de Rafael Núñez.
Conservador ultramontano,
formó parte del grupo de
trece jesuitas que fueron
nombrados capellanes de
los ejércitos del gobierno
cuando estalló la guerra.
Dentro de ésta aplicó sus
conocimientos en la
elaboración de mapas para
sorprender al enemigo.
Obtuvo el grado de coronel
y murió en combate el 10
de diciembre de 1901.

anónimo
Padre Luis Javier España

(Guatemala, 19.8.1837-Tolima,
10.12.1901)

c 1895
Copia en gelatina

10,6 x 6,5 cm
Colegio Máximo de la Compañía de

Jesús, Bogotá
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CAPÍTULO 25

El poder
de la Iglesia /  C O N T I N U A C I Ó N

anónimo
La mère du Calvaire

c 1900
Reproducción fotográfica

12 x 9 cm
Colección general Hermanas

Dominicas de la Presentación

Las Hermanas de la Caridad Dominicas de
la Presentación llegaron a Colombia,

provenientes de Francia, en 1876, bajo la
dirección de la mère du Calvaire, superiora

general de las Hermanas de la Caridad
Dominicas de la Presentación desde 1858 hasta

1887, para prestar sus servicios en el hospital
San Juan de Dios. Desde entonces,

desempeñaron un papel significativo en las
guerras civiles de Colombia.

anónimo
Doctor Simón Chaux
1900
Copia en albúmina
10,6 x 6,4 cm
Álbum Herrera, Biblioteca
Luis Ángel Arango, Bogotá

Simón Chaux se declaró
enemigo personal de Cristo.
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Una de las grandes diferencias entre los
partidos políticos durante la última

década del siglo XIX giró en torno al manejo
económico y a la política fiscal de la
Regeneración, en especial la adelantada por
Miguel Antonio Caro.

En 1895, Caro enfrentó el deterioro de
las finanzas públicas con un decreto que
establecía un impuesto sobre la exportación
del café. Su política económica fue blanco de
críticas, tanto de los liberales como de los
conservadores históricos. Además, la caída de
los precios internacionales del café
repercutió negativamente en la capacidad de
importación y en los aranceles de aduana.

Parte del esfuerzo de los reformadores
liberales para ganar las elecciones de 1897
consistió en incluir en su plataforma política
la abolición del gravamen sobre el café.
Propusieron también volver al patrón oro,
reducir las tarifas arancelarias, abolir los
monopolios del gobierno y restablecer el
servicio de la deuda externa. En torno a
estos puntos convergían liberales
reformadores y conservadores históricos.

Ante las críticas y el deterioro de las
finanzas públicas, Caro optó –hasta el final
de su administración– por hacer mayores
esfuerzos para subsanar la situación
financiera y para ello incrementó las tarifas
del monopolio de fósforos, cigarrillos y
tabaco. En su última presentación ante el
Congreso, defendió su política fiscal basada
en los monopolios como fuente de recursos
para bien de la sociedad y del progreso
nacional.

R O B E R T O  J U N G U I T O  B O N N E T

CAPÍTULO 26

Aspectos económicos
de la guerra

anónimo
Moneda de $ 0,50

1902
Bronce

Museo Nacional de
Colombia, reg. 1580.1

Reproducción
fotográfica

anónimo
Billete de $ 0,10 del
departamento de
Antioquia. Libranza
1.˚ de marzo de 1900
Grabado
Museo Nacional de
Colombia, reg. 1676.9
Reproducción
fotográfica



CAPÍTULO 26

Aspectos económicos
de la guerra /  C O N T I N U A C I Ó N

mel itón
rodr íquez
(Medellín, 1875-1942)
Trilla de café
1898
Reproducción
fotográfica
Archivo fotográfico,
Biblioteca Pública
Piloto de Medellín,
Fondo Melitón
Rodríguez

peregr ino
r ivera  arce

(activo 1 8 8 8 - 1 9 0 1 )

dar ío  ga itán
(activo 1891-1910)
Billete de $ 1 del
departamento de

Santander
15 de junio de 1900

Xilografía
Reproducción

fotográfica
Museo Nacional de

Colombia, reg. 1681.5
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peregr ino  r ivera  arce
(activo 1888-1901)

dar ío  ga itán
(activo 1891-1910)

Billete de $ 5 del departamento de Santander
15 de junio de 1900

Xilografía
Reproducción fotográfica

Presenta la inscripción “Expedido conforme a los
Decretos de 6 de enero y 15 de junio de 1900, de la

Dirección de la Guerra”.
Museo Nacional de Colombia, reg. 1681.4
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CAPÍTULO 27

Las armas
en la guerra

Después del triunfo de los liberales en
Peralonso la revolución adquirió un

mayor prestigio militar que era necesario
consolidar. Se solicitó el apoyo del
presidente Zelaya para el desembarco del
general Siervo Sarmiento en La Guajira y
para el envío de una expedición hacia
Panamá. Zelaya se interpuso. Las armas
que entregaron en Nicaragua eran
obsoletas y en mal estado. Se
prometieron mil rifles Remington,
200.000 balas y dos cañones, y se
entregaron seiscientos rifles, 120.000
balas y un cañón.

Por su parte, el gobierno
conservador colombiano adquirió armas,
y para ello tuvo que hacer emisiones que
terminaron llevando al país a la
bancarrota.

Los dos contendientes de la guerra
de los Mil Días utilizaron la más variada
gama de armamentos que, en el caso de
las armas de fuego, reunió desde rifles de
percusión y aquellos construidos por
armeros de provincia, popularmente
conocidos como de “fisto”, hasta los más
modernos fusiles de precisión. Las
necesidades de la guerra, y los diversos
orígenes que tuvieron las adquisiciones,
impidieron que las fuerzas en conflicto
pudieran homogeneizar el pertrecho de
sus tropas. Lo máximo que se logró fue
uniformar pequeñas unidades, ventaja
que desaparecía en el momento mismo de
emprender operaciones mayores, para las
que era preciso reunir al menos varios
batallones.

coll ins
Machete con vaina que

perteneció al teniente
coronel Elías Sandoval

c 1899
Hierro, bronce y

aluminio
81 x 8,5 x 2,2 cm

Museo Nacional de
Colombia, reg. 42

Carabina
Winchester

calibre 44
c 1870

Acero y madera
97,5 x 12 x 3,5 cm
Museo Nacional

de Colombia,
reg. 71.1
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Los diferentes modelos y tipos de
fusiles utilizados no fueron monopolio de
ninguno de los grupos en conflicto,
puesto que las deserciones, la venalidad y
las derrotas hicieron que pasaran a
manos de los contrarios.

A las principales marcas de fusiles
se unieron otras armas que lindaban con
el arcaísmo bélico, tales como las hondas,
las piedras, los garrotes o los simples
palos aguzados en forma de cuchillo o
lanza.

El machete fue sencilla y terrorífica
arma usada por igual entre los dos
contendientes. Fue tal vez la más popular
de todas, aunque de bajo prestigio militar
y social, a causa de su humilde origen,
ligado a las labores del campo y al efecto
brutal que causaban sus heridas.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

Revólver Gras
calibre 45

c 1885
Ebonita, acero y

níquel
27,5 x 13,5 x 4,5 cm
Museo Nacional de

Colombia, reg. 81

Cartuchera y cartuchos
de fusil Gras

c 1874
Cuero, metal y pólvora

28 x 19,5 x 6 cm
Museo Nacional de

Colombia, reg. 21
Fusil Gras con

bayoneta, calibre 60
c 1874

Acero, hierro y madera
130 x 10 x 2,8 cm

Museo Nacional de
Colombia, reg. 68.3



[68]

b o l e t í n  c u l t u r a l  y  b i b l io g rá f i c o ,  v o l . 3 7 ,  n ú m .  5 4 ,  2 0 0 0

CAPÍTULO 28

Panamá

El istmo de Panamá, que formaba
parte de la República de Colombia

a partir de 1821, despertó el interés de
todas las potencias del momento, que
tomaron partido en favor del gobierno
conservador.

La guerra fue atractiva para los
países que negociaban con armas y
vituallas, y para los que entendían que
en el territorio colombiano se realizaba
la obra militar y comercial más
importante del mundo: la construcción
del canal de Panamá.

Alemania e Inglaterra, aunque al
margen, compitieron en su afán por
sacar el mayor provecho de la tragedia
que azotaba al país. Dos potencias que
no disimularon sus intereses fueron
Francia y Estados Unidos. La primera
luchó por obtener el contrato de
construcción y el segundo por la
importancia estratégica del istmo.

luis  f. tuñón
Cómo quedaría

reformado el escudo de
la vieja Colombia

1903
Caricatura reproducida en

Mofeta, noviembre-
diciembre de 1982

25 x 20 cm
Biblioteca Luis Ángel

Arango, Bogotá

anónimo
Marineros
estadounidenses
destinados a
proteger las
instalaciones del
ferrocarril de
Panamá
1902
Copia fotográfica
reciente
Propiedad de
Thomas Fischer,
Nuremberg
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Francia, menos intervencionista
que Estados Unidos, consiguió que se
prorrogaran las obras y le vendió
armas al gobierno.

Los Estados Unidos no se
limitaron a acciones esporádicas;
también llegaron a la intimidación
nacional al actuar en contra de los dos
contendientes. Alentados por los
clamores del gobierno conservador,
por el descontento panameño, por el
abandono del istmo y por la poca
voluntad francesa de defender los
intereses de los panameños,
encontraron el terreno propicio para
proseguir su política expansionista y
aumentaron su presencia en la zona.

Los contendientes colombianos
nunca pensaron que la guerra, llevada
hasta Panamá, pudiera ser motivo para
que la participación norteamericana se
volviera intimidatoria. Hasta 1901, los
Estados Unidos habían hecho
presencia armada en la zona del
ferrocarril y en los puertos con sus
naves de combate, al mismo tiempo
que habían ofrecido esporádico apoyo
a las fuerzas gobiernistas.

C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

ar ist ides  ar iza
(activo 1894-1948)
General Benjamín Herrera
(Cali, 24.6.1850-Bogotá, 29.2.1924)
c 1900
Copia en albúmina
16 x 10 cm
Colección Pilar Moreno de Ángel, Bogotá

josé  joaquín  herrera
Doctor Belisario Porras
c 1900
Copia en albúmina
10,3 x 6,2 cm
Álbum Herrera, Biblioteca Luis Ángel
Arango

El 31 de marzo de 1900 desembarcó
en Punta Burica (Panamá) procedente
de Nicaragua, con un ejército y
pertrechos. Allí obtuvo brillantes
triunfos para el liberalismo.

anónimo
Esteban Huertas
1900
Copia en albúmina
15,2 x 10 cm
Propiedad de Mario Lewis
Morgan, Panamá

Coronel Esteban Huertas,
jefe del batallón Colombia en
Panamá, cómplice de la
separación y pérdida de esta
región, consumada el 3 de
noviembre de 1903. Fue él, de
origen boyacense, quien dio el
grito de “Viva la independencia
de Panamá”. Por haber
traicionado a Colombia, Miguel
Antonio Caro escribió este
verso a Huertas y compañía:

“Hijos de Judas, raza de
traidores,

Seréis juntos baldón de
nuestra historia, y juntos,
cenaréis en el infierno”.



CAPÍTULO 29

El hundimiento
del Lautaro

r icardo  moros  urb ina
(Nemocón, Cundinamarca, 29.3.1865-

Bogotá, 21.6.1942)
Carlos Albán

(Popayán, 9.3.1844-Panamá,
20.1.1902)

1902
Óleo sobre tela

73 x 54 cm
Museo Nacional de Colombia, reg. 480

anónimo
Última fotografía del vapor Lautaro, donde

perdió la vida el general Carlos Albán
1902

Copia en albúmina
10 x 14 cm

Propiedad de Mario Lewis Morgan, Panamá

En noviembre de 1900, el general
conservador Carlos Albán recorrió la costa

Pacífica desde Buenaventura hasta la isla de
Tumaco, donde el 3 de diciembre se la arrebató a
las fuerzas liberales del general Simón Chaux. El
20 de enero de 1902, el Almirante Padilla, navío
comandado por el general Benjamín Herrera en
la bahía de Panamá, hundió el mercante chileno

Lautaro, comandado por el general Albán, quien
murió en este enfrentamiento.
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CAPÍTULO 30

Los tratados de paz

Liberales y conservadores
hicieron pactos soterrados con el

gobierno estadounidense y se ofrecieron a
negociar en su favor el tratado del canal,
incluso su venta. Ante esta situación, los
norteamericanos abandonaron las
formalidades del derecho y asumieron el
papel de fuerzas de ocupación. Durante
1902 fondearon toda una flota de guerra
entre las ciudades de Colón y Panamá,
amenazaron a los liberales triunfadores y
acogotaron a los conservadores. A
solicitud del gobierno colombiano, los
comandantes navales –antes simples
observadores– desembarcaron en nuestro
territorio con sus hombres y sus armas*.

El 24 de octubre de 1902 se firmó el
tratado de Nerlandia, con lo cual la guerra
se redujo principalmente al territorio
panameño, donde el general liberal
Benjamín Herrera seguía obteniendo
triunfos. Finalmente, Herrera decidió
aceptar hablar en términos pacíficos en el
acorazado Wisconsin, de la armada de los
Estados Unidos, en donde se firmó el
Tratado de ese mismo nombre el 21 de
noviembre de 1902, con lo cual se dio fin
oficial a la guerra de los Mil Días.

* C A R L O S  E D U A R D O  J A R A M I L L O

c. endara
(activo 1890-1910)
Firmantes del Tratado de
Paz del Wisconsin
1902
Postal impresa por Maduro e
Hijos, Panamá
9,5 x 14 cm
Propiedad particular, Bogotá

anónimo
Lucas Caballero Barrera
c 1895
Copia en albúmina
38 x 29 cm
Propiedad de Beatriz Caballero,
Bogotá

Intervino en el conflicto desde
las juntas preparatorias, en que los
jefes liberales inconformes hacían
planes para vencer al gobierno
dictatorial de la Regeneración,
hasta el día en que negoció la paz a
bordo del Wisconsin. Escribió sus
memorias, documento
indispensable para aproximarse al
tema de la guerra de los Mil Días.
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CAPÍTULO 31

Víctimas de
la guerra

anónimo
Fusilamiento de
Victoriano Lorenzo
15 de mayo de 1903
Postal
8,6 x 13,7 cm
Propiedad de Mario Lewis
Morgan, Panamá

Carta de Roselio Chávez a la
señora Elena Pérez de Chávez

desde El Espinal, escrita entre el 6 y el
12 de septiembre de 1902*.

Espinal, septiembre 6 de 1902

Señora doña Elena Pérez de Chávez,
inolvidable madre mía

Principiaré por enviar a mi padre y hermanos
un abrazo expresivo de mi amor y los
vehementes deseos y votos que hago a Dios por
el bienestar y salud de ustedes.

Cumpliendo este deber con alma tranquila y
ánimo sereno tengo la pena de manifestarles lo
siguiente: la virtud de una sentencia dictada hoy
por un consejo verbal, reunido ayer y al cual
hemos sido llamados con los generales Cesáreo
Pulido, Calderón y otros compañeros, se me
notificó sentencia de muerte por los supuestos
delitos de traición a la patria, rebeldía en
cuadrilla de malhechores y qué sé yo cuántos
otros crímenes que se nos imputan por nuestra
participación en la campaña de Oriente a las
órdenes del general Uribe Uribe y por no
habernos acogido al decreto sobre indultos
dictado por el gobierno, con fecha 12 de junio del
presente año.

Dicho decreto debe ser ejecutado veinticuatro
horas después que sea confirmada por quien
corresponda o conmutada a diez años de
presidio en Tunja, según así lo tenga a bien la
expresada autoridad a quien corresponda ejercer
esas funciones al comandante general del ejército
nacional o al general Toribio Rivera en este
departamento.

No entra en mi ánimo, ni los estrechos límites
de esta carta lo permiten hacer apreciaciones de
ninguna especie acerca del procedimiento
referido en virtud del cual debo pagar con la
vida o expiar en Panóptico mi adhesión a la
causa de mis convicciones y el cumplimiento de

El panameño Victoriano Lorenzo fue un
gobernador indígena que aceptó colaborarle al
liberal Belisario Porras, pero únicamente le hacía el
traslado de armas y de bagajes hasta las goteras de
la ciudad de Panamá. Por colaborar, fue acusado, y
su gente maltratada, por el gobierno conservador.
A partir de este incidente, se convirtió en el jefe
guerrillero más importante de Panamá. Fue
incluido expresamente en el Tratado del Wisconsin;
sin embargo, fue sometido a juicio y fusilado el 15
de mayo de 1903 en el patio de la cárcel de
Chiriquí.*Manuscrito, 32 x 22 cm, propiedad particular.
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un deber en la época luchosa que hemos venido
atravesando.

Sea ésta, pues, la ocasión de ratificar con todas las
veras de mi alma la rectitud de mis acciones y la
buena intención que siempre me ha guiado como
heredad de mis padres.

Al enviar a ustedes un abrazo de despedida, tanto
más tierno y cariñoso cuanto es más incierto el
resultado final de la situación en que me encuentro y
eterna quizá mi despedida, quiero que tengan esta
carta a la vez que como un motivo de pena para
ustedes como un lenitivo si nuestro común infortunio
llevare a ese hogar amado la noticia de un término
fatal.

A Dios le pido por ustedes y mis votos doy por el
bienestar de los seres que más amo único sentimiento
que hace penosa en estos momentos mi situación.

Adiós madre mía.
Su hijo Roselio Chávez P.

Querida madre mía
En este momento nos han dado la fatal noticia que

muy temprano seremos pasados por las armas.
Resignación madre mía. Mis últimos deseos son que
mis infortunados hermanitos vayan a vivir al lado de
mi querido tío Pedro. Muero con dolor por dejar en
este mundo a los seres que yo más amo, pero muero
sabiendo que dejo por herencia a mi familia la
honradez y todos mis actos que siempre fueron
generosos y nobles. Así pues confórmese.

Para Adelaida, Cenón y señoritas que por ellos
también ruego a Dios.

Adiós madre mía.
Su hijo Roselio Chávez
Espinal, 12 de septiembre de 1902

graduac ión  y  nombres  de  los
e jecutados  el  d ía  13  de  sept iembre
de  1902
Generales Cesáreo Pulido, Gabriel Calderón;
Tenientes coroneles Roselio Chávez, Anatol
Barrios; Sargentos mayores Clímaco Pizarro,
Benjamín Mañozeg, Germán Martínez
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CAPÍTULO 32

Capitulaciones
y Panóptico

La guerra de los Mil Días fue la
más devastadora de todas

nuestras guerras civiles formales tanto
en vidas humanas, dentro y fuera de
las batallas y escaramuzas, como en
destrucción de riqueza y en vergüenza
nacional.

¿Los logros del levantamiento?
Muchos contemporáneos, de

distintos colores políticos, opinaron
que la rebelión se hizo en contra de un
régimen moribundo, que de todos
modos iba a caer por sus propias
debilidades y contradicciones.

¿Sus resultados?
Por vías múltiples, la guerra se

insertó en la memoria nacional. Una
generación de líderes políticos,
formados en medio del desastre,
resolvió no hacer más uso del recurso
de la guerra civil. Cada veterano, cada
familia, cada aldea tuvo sus propias
memorias –héroes, solidaridades y
lealtades–; pero también la otra cara
de la moneda de la memoria
–desconfianza, rencor, odio–.

Tres decenios después de finalizar
la guerra, la ley que disponía el pago
de pensiones a los veteranos
sobrevivientes de ambos lados del
conflicto produjo treinta mil
expedientes.

En 1903, Miguel Antonio Caro
escribió en una carta dirigida al
periódico Libertad y Orden:

Una lucha de tres años que ha arruinado al país y
puéstole al borde del abismo, comprueba lo que muchos
no veían, aunque la razón lo indicaba, que con
emblemas y dictados de viejas enemistades, no puede
llegarse a ningún concierto patriótico, a nada grande y
fecundo; los aliados por el odio, como dice el poeta,

se encuentran, se conocen… y se abrazan…
con el abrazo de furente saña.

En las antiguas comedias españolas aparecen
galanes rivales, que de pronto desnudan las espadas y
riñen en siniestro silencio. Así han reñido aquí dos
bandos durante tres años, y ahora reina la oscuridad. No
sabemos si la militarización de un país donde cada uno
de los bandos cuenta por miles sus generales; si los
hábitos contraídos de depredación, de persecución, de
especulaciones aleatorias; si el desprecio de las leyes
morales, mucho más grave y alarmante que el de las
leyes positivas, si todo ese cúmulo de males haya de
retardar todavía por largo tiempo la marcha regular de
la República. No sabemos si, por el contrario, la
desgracia haya de ser purificadora para todos, para
todos provechoso el escarmiento; si el exceso del mal
haya de despertar vigoroso el instinto de conservación, y
determinar un movimiento político uniforme salvador.
No sabemos hasta qué grado la nueva generación viene
ya pervertida por los malos ejemplos y envenenada por
el fanatismo sectario, en mala hora erigido en doctrina; o
si en su mayor parte, atenta contra la enseñanza de los
hechos, habrá de ser más sabia, más cristiana y por lo
mismo más dichosa que sus padres.

Interrogantes de principios de siglo, que
cada colombiano está llamado a responder.

M A L C O L M  D E A S
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sebast ián
v illalaz

(1879-1919)
Colombia asesinada

1902
Óleo sobre tela

90 x 120 cm
Colección Museo de
Historia de Panamá

Esta obra es una alegoría en la cual
Colombia está representada por la mujer
desnuda, envuelta en la bandera patria y
herida mortalmente en un brazo (que puede
interpretarse como Panamá) por la lucha
fratricida de los partidos políticos liberal (de
vestido rojo) y conservador (de vestido azul).
Por entre una ventana aparece el Tío Sam,
que representa la intervención
estadounidense en el conflicto. Al fondo, la
figura femenina representa la libertad. Es
curioso ver que el artista, de origen
panameño, hace esta pintura de carácter
político, y una crítica del conflicto, en favor de
Colombia. El artista fue alumno de Epifanio
Garay; se percibe la influencia del artista
colombiano en la composición y las figuras,
evidentemente relacionadas con La mujer del
levita de los montes de Efraím, cuadro pintado
por Garay en 1899, que pertenece a la
colección permanente del Museo Nacional
(reg. 2103).



La lista completa de las obras

que formaron parte de la

exposición temporal se

pueden consultar a partir de

la página 125 de este Boletín.

Cien años de los Mil Días
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